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      Santa Cecilia Acatitlán es un sitio bien conocido dentro de la arqueología de la Cuenca de México, aunque paradójicamente poco se conoce de las exploraciones que se llevaron a cabo en el lugar durante las décadas de los 20 y los 60. Creemos que este vacío de información se debe a que los hallazgos y estudios no fueron publicados en obras de gran difusión, sino en noticias aisladas, reportes, oficios, informes y trabajos académicos diversos, no siempre de fácil acceso.


      Debido a lo anterior nos hemos dado a la tarea de reunir en esta antología la información existente sobre las exploraciones y estudios en torno al sitio arqueológico, incluyendo además algunos datos que hasta el momento eran inéditos, como es el caso de reportes, planos, fotografías y cartas que se encontraban tanto en el Archivo de Monumentos Prehispánicos del INAH como en el archivo personal de Eduardo Pareyón.


      Si bien es cierto que personalidades como Gabriel Gamio, José Reygadas Vértiz o Felipe Solís trabajaron diversos aspectos de la zona arqueológica y sus restos materiales, el estudio de Santa Cecilia Acatitlán inevitablemente remite a la figura de Eduardo Pareyón, dado que no sólo llevó a cabo la excavación total de la pirámide doble y sus fases constructivas, sino que también generó un proyecto que comprendía además de la conformación de la zona arqueológica y su museo de sitio, la conservación del pueblo de Santa Cecilia y las regiones aledañas por medio de un proyecto de gestión del patrimonio arqueológico, histórico y natural.


      Dada la importancia que la figura de Eduardo Pareyón tiene para entender los trabajos en Santa Cecilia, en esta antología hemos dado vital importancia a su obra, lo que no implica dejar de lado los estudios que hicieron otros investigadores, sino todo lo contrario, ya que en conjunto conforman el corpus total de datos del que disponemos para reconstruir la historia y la arqueología de Acatitlán.


      Para acercarnos al estudio de Santa Cecilia Acatitlán hemos elaborado un Estudio Introductorio, donde se ofrece un bosquejo histórico del sitio y la región aledaña (basándonos principalmente en fuentes documentales), además de una breve reseña de los trabajos en la zona arqueológica y sus alrededores, remitiendo siempre al lector, en notas al pie, a los documentos correspondientes que amplían la información y que se encuentran dentro de la presente antología.


      Pasado el Estudio Introductorio, el cuerpo de la antología lo conforman varios oficios y estudios sobre el sitio, que podríamos agrupar en tres grandes bloques: 1) los primeros antecedentes; 2) la obra de Eduardo Pareyón; y 3) trabajos recientes.


      Los primeros antecedentes comprenden principalmente oficios, por medio de los cuales podemos conocer lo que fueron los trabajos arqueológicos pioneros en el sitio durante la década de los 20 a cargo de Gabriel Gamio, así como las afectaciones posteriores que sufrió el monumento y de las que tenemos conocimiento por las denuncias de los encargados de Santa Cecilia Acatitlán y la visita de evaluación que hizo José Reygadas Vértiz al lugar, reporte que además incluye fotografías que permiten tener un mejor panorama del estado de la pirámide antes y después de ser intervenida.


      En el caso de la obra de Eduardo Pareyón, ésta se expone por medio de algunos oficios, entre ellos, aquél en el que se reporta el predio Rancho La Cañada, donde se hallaba un montículo prehispánico, pero primordialmente a partir de tres trabajos de este investigador: 1) tesis de licenciatura en Arquitectura de 1963, Conservación del pueblo y de la zona arqueológica de Santa Cecilia Acatitlán; 2) artículo “Museo de Santa Cecilia Acatitlán, Tlalnepantla” que apareció en el Boletín INAH 23; y 3) ponencia “Las pirámides de doble escalera”, que presentó en 1972 para la XII Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología.


      La importancia del primer trabajo mencionado radica en que en él se exponen detalles no sólo de las exploraciones de la pirámide doble y sus etapas constructivas, sino también de la propuesta para la conservación del pueblo de Santa Cecilia y la región aledaña. El segundo trabajo es relevante dado que en él, además de exponer la distribución del Museo de Santa Cecilia Acatitlán, Eduardo Pareyón ofrece una breve explicación de cada una de las salas, con lo cual nos es posible comprender cuál fue la idea museística al conformar este acervo. En el tercer trabajo se aborda la caracterización de los templos dobles, tomando en consideración los hallazgos de la pirámide de Acatitlán y de otros monumentos similares conocidos arqueológicamente, como Tlatelolco, Tenayuca, Teopanzolco y Templo Mayor.


      Por otro lado, en lo concerniente a los trabajos recientes, para esta antología hemos considerado tres, siendo el primero el Catálogo de la escultura mexica del Museo de Santa Cecilia Acatitlán que elaboró Felipe Solís en 1977, del cual sólo se han retomado fragmentos, ya que únicamente se consideraron los objetos hallados en las excavaciones de la pirámide o donados por vecinos del lugar y no todo el corpus escultórico que se presenta, pues tiene procedencias muy diversas y sin ninguna relación con el sitio, dado que corresponden al acervo de piezas del Museo Nacional de Antropología.


      El segundo trabajo que se consideró es el reporte del “Homenaje a Eduardo Pareyón” que hizo la Facultad de Arquitectura de la UNAM y apareció en la Gaceta UNAM; donde se expone una revaloración de los trabajos arqueológicos de este ilustre personaje en el Cerro del Tepalcate y Santa Cecilia Acatitlán.


      Finalmente, para cerrar la antología hemos elaborado un ensayo sobre la pirámide de Santa Cecilia Acatitlán, ya que en su momento Pareyón nos ofreció una propuesta, tanto para entender la secuencia constructiva de la pirámide de Santa Cecilia Acatitlán como su contextualización dentro de una amplia tradición de templos dobles en el Altiplano Central durante el Posclásico Tardío, consideramos pertinentes algunas precisiones al respecto, tomando en consideración los hallazgos y estudios arqueológicos más recientes sobre el tema; con este objetivo y para finalizar este bloque hicimos una reinterpretación de los datos, la cual además nos ha llevado a revalorar lo que se ha hecho hasta el momento en la pirámide de Acatitlán y lo que faltaría aún por hacer. Y es precisamente en esta reflexión donde creemos que se encuentra el punto de partida para generar nuevos estudios que aporten mayor información sobre el tema.


      Esperamos que la información contenida en la presente antología despierten nuevas interrogantes, que impulsen futuras investigaciones en torno a la historia y la arqueología de Santa Cecilia Acatitlán.

    

  


  
    
      ESTUDIO INTRODUCTORIO



      [image: ]


      Roberto García Moll†


      Rafael Fierro Padilla


      Santa Cecilia Acatitlán se ubica en la parte occidental de lo que se ha llamado la gran Cuenca de México, que en tiempos antiguos fue “un sistema compuesto por cinco subcuencas con espejos de agua someros y fondos relativamente planos, con secciones pantanosas y con lagunetas, que ocupaba entre 800 y 1 000 km2 de superficie” (Rojas 2004:23).


      En la actualidad, Acatitlán se localiza dentro del municipio de Tlalnepantla, 3 km al noroeste de San Bartolo Tenayuca, en la ladera sur del macizo montañoso de la Sierra de Guadalupe que se conforma por los cerros Tenayo, Tianguillo, Santa Cecilia, Tlayapa, Barrientos, Puerto, Cerro Grande, Tequesquináhuac, Altaco, Cerro de la Cruz y Cerro de la Corona, y es al pie de este último donde se ubica la población (figura 1).


      Acatitlán es un vocablo náhuatl que se compone de acatl, caña; tentli, orilla; y pan, en; por lo que puede ser traducido al español como “En la orilla del cañaveral”, lo que se refiere a su entorno ambiental, que en tiempos antiguos se caracterizaba por ser un ecosistema de abundante humedad donde proliferaban los cañaverales.


      Este asentamiento cuenta con un importante bagaje histórico que se remonta a la época prehispánica, pasando por la época colonial y los primeros años del México independiente, hasta alcanzar nuestros días; prueba de ello son los restos de un templo doble precolombino, la capilla colonial dedicada a santa Cecilia y la casa porfiriana que hoy alberga el museo arqueológico de Acatitlán, todos ellos ubicados dentro de la traza urbana del lugar como los únicos remanentes de su larga historia (figura 1).
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      Figura 1. Croquis para llegar a Santa Cecilia Acatitlán desde la Ciudad de México. Archivo Técnico del Consejo de Arqueología del INAH.


      ANTECEDENTES HISTÓRICOS


      Sobre el asentamiento prehispánico de Acatitlán es poco lo que se conoce, pues los testimonios más antiguos datan del periodo Clásico Temprano (150/200-600 d.C.) y se restringen al hallazgo de cabezas de barro pertenecientes a figurillas teotihuacanas en la entrada del pueblo, en el Rancho de la Cañada (Pareyón 1963:11-12).


      También se cuenta con alguna información sobre un periodo posterior por medio de fuentes documentales, pues el Códice Chimalpopoca menciona que a raíz de la caída de Tula emigraron “los toltecas, y fueron a pasar por Nepopoalco, Temacpalco, Acatitlán, Tenamitlyyácac, Azcapotzalco y Tetlollincan” (1945:15).


      Dado lo anterior, es probable que Acatitlán haya sido fundado o por lo menos reocupado por toltecas. Sin embargo, la información sobre este momento es ambigua y lo mismo sucede incluso para periodos más recientes como el Posclásico Tardío, pues los datos son limitados y se restringen tan solo a la pirámide doble, algunas esculturas y a un par de menciones del sitio en documentos coloniales.


      De acuerdo con planos del siglo XVI, como el Mapa de Uppsala, atribuido a Alonso de Santa Cruz1 (figura 2), se aprecia que el carácter de la región era esencialmente agrícola. Es de suponerse que en aquel tiempo los pobladores cultivaban maíz, frijol, calabaza y chile, los cuales componían la base de la dieta precolombina.


      Por otro lado, la ubicación de Acatitlán al borde del lago nos hace pensar que existió también una importante explotación de los recursos lacustres; al respecto, Eduardo Pareyón mencionó que aún en los años 60, los vecinos más viejos del pueblo recordaban las cacerías de patos que se efectuaban a principios del siglo XX (op. cit.:11).


      Ahora bien, de acuerdo con el patrón de asentamiento de la época mexica, la pirámide doble debió ubicarse en el centro de la población asociada a otros edificios menores; de los que desafortunadamente no ha quedado huella visible en la actualidad. Es precisamente desde este punto de donde debieron partir los ejes desde los cuales se distribuyeron los barrios o calpulli de Acatitlán.
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      Figura 2. Mapa de Uppsala, 1550. Fuente: Biblioteca Digital Mundial.


      Hacia la época del dominio de Azcapotzalco en la Cuenca de México, la aliada de los tepanecas y recién fundada ciudad de Tenochtitlán conquistó Tenayuca y Culhuacán (Carrasco 1996:59). Y años más tarde, ya con la derrota de Azcapotzalco por parte de la Triple Alianza de Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopan, Tenayuca pasó a formar parte de uno de los nueve reinos dependientes de Tenochtitlán (op.cit.:48) y desde entonces fue gobernado por miembros de la élite tenochca (op.cit.:155). Tenayuca aparece registrada en las fuentes documentales como uno de los altepetl importantes de la región2 y dada su cercanía con Acatitlán, lo más probable es que éste último haya sido su dependiente y tributario.


      Después de la conquista española y la ruina del Imperio azteca, las poblaciones del centro de México sufrieron importantes cambios culturales, entre ellos la imposición de la religión católica, que llevó a la destrucción de los edificios prehispánicos dedicados al culto de diversas deidades. Aquellos que pudieron sobrevivir a esta hecatombe quedaron hechos ruinas y fueron usados como bancos de material, siendo éste el caso de la pirámide de Acatitlán, la cual quedó relegada varios metros detrás la plaza colonial y sirvió de banco de material para la edificación de la capilla de Santa Cecilia,3 patrona del lugar, que además se convirtió en el nuevo centro de culto de la población colonial, la cual creció en torno a dicho espacio.


      Aparentemente, a principios del periodo colonial la región de Acatitlán era particularmente fértil, pues los oidores de la Real Audiencia en 1527 informaron que el área era de buena calidad para repartirse entre los conquistadores, ya que contaba con buenos pastos, aguas y asientos (Pérez-Rocha 1982:43). Es por ello que en 1535, por Real Cédula se ordenó que las tierras de esta región fuesen repartidas en caballerías4 sin perjuicio de terceros, entre los conquistadores y pobladores antiguos que fuesen a permanecer en esa tierra.5 Para esto se hizo necesario establecer qué pueblos indígenas quedarían como tributarios de una encomienda y cuáles de otra, entonces se recurrió a la antigua estructura política prehispánica de cabecera-sujeto, quedando en este caso Tenayuca, la antigua jurisdicción tlatoani prehispánica, como cabecera colonial, y por lo tanto Acatitlán entre sus dependientes (Gibson 2003:36-39, 43). “Tenayuca fue encomendada a Cristóbal Flores y, por muerte de éste en 1532, se la adjudicó la Real Corona. En 1537 se encomendó al tesorero Juan Alonso de Sosa [… y finalmente] En 1544, la encomienda quedó bajo la Corona real” (Padilla Díaz de León, 1999:64).


      Desde el siglo XVI los españoles introdujeron el cultivo del trigo en la Nueva España y a medida que la población hispana aumentaba se convirtió en un producto de primera necesidad; entonces el requerimiento de molinos de trigo se hizo imperante y la fertilidad de la región a la que pertenecía Acatitlán ofreció el lugar idóneo para instalarlos, en buena medida, porque “esta zona era un punto estratégico por su cercanía al camino real que comunicaba la ciudad de México con el norte de la Nueva España” (Peralta, 2005:59).


      Hacia el siglo XVII, Tenayuca encabezaba la parcialidad nahua del área, conformada por ochos pueblos: San Jerónimo, San Pablo, Santa María Ticomán, Santiago Ochpahuayocan, Santa María Cahuatepec, Santa Cecilia Acatitlán, San Rafael y San Pedro.6 Sin embargo, este siglo fue de decadencia para Tenayuca y de expansión para Tlalne­pantla, que fue considerada como la cabecera, relegando gradualmente a la otra como uno de sus barrios. En todo el siglo XVIII las cosas no cambiaron y el proceso de decadencia gradual continuó para Tenayuca, en tanto que Tlalnepantla se hizo cinco veces más grande.


      Durante todo este tiempo la traza colonial de Santa Cecilia Acatitlán (figura 3)7 permaneció sin mayores modificaciones, hasta por lo menos principios del siglo XX, solo la capilla sufrió una restructuración de la fachada en el año 1758 y se le agregó una torre entre los últimos años del siglo XIX y principios del siglo XX (Pareyón op.cit.:13).
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      Figura 3. Mapa de Santa Cecilia Acatitlán y Tlalnepantla. AGN, Tierras: vol. 1758, exp. 1, f. 106.


      A lo largo del siglo XIX y las primeras décadas de la centuria siguiente, el cultivo de magueyales para la elaboración del pulque fue la principal actividad productiva de la zona, por lo que proliferaron las haciendas pulqueras en la región, lo que sin embargo no se tradujo en cambios relevantes en la fisonomía del lugar.


      La industrialización de la región y el crecimiento demográfico en el Valle de México durante la segunda mitad del siglo XX, llevaron a importantes cambios en toda el área. La expansión de la urbanización de la Ciudad de México modificó la traza colonial del pueblo de Santa Cecilia Acatitlán, ya que la llegada de inmigrantes que trajeron las industrias obligó a cambiar la fisonomía tradicional; se debieron demoler casas antiguas para construir unidades departamentales que albergaran a la creciente población y fue así como el antiguo pueblo terminó convirtiéndose en una colonia más del municipio de Tlalnepantla, quedando tan solo como mudos testigos de su pasado: la capilla colonial y al noreste de ésta, el montículo de lo que fue la pirámide doble de Tláloc y Huitzilopochtli.


      TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS EN SANTA CECILIA ACATITLÁN


      A principios del siglo XX aún quedaba en pie, como único remanente del pasado prehispánico de Acatitlán, el montículo al que había sido reducido la otrora pirámide doble. Con la preocupación de que los restos de este monumento, junto con el de Tenayuca, continuaran deteriorándose, la Dirección de Antropología a cargo de Manuel Gamio consideró necesario llevar a cabo los primeros trabajos arqueológicos para su exploración y conservación.


      El día 8 de agosto de 1922 se pidió al oficial mayor, encargado del Despacho de Agricultura y Fomento, autorizara las exploraciones en las pirámides de Tenayuca y Santa Cecilia,8 las cuales fueron aprobadas dos días después.9


      Para llevar a cabo dicha labor, Manuel Gamio designó al entonces Inspector de Monumentos Prehispánicos, Gabriel Gamio, en reconocimiento al desempeño que mostró cuando fue su colaborador en las exploraciones del Pedregal de San Ángel.10


      Gabriel Gamio comenzó los trabajos de exploración en Santa Cecilia Acatitlán a finales del mes de agosto de 1922. Para octubre del mismo año tenía los primeros resultados, pues había despejado el frente de la parte baja de la estructura piramidal y solicitaba la presencia del titular de la Dirección de Antropología para que diese su visto bueno, tómase fotos y se pudiera continuar con el resto.11 Su trabajo concluyó en 1924, con el despeje de la parte frontal de la tercera etapa constructiva de la pirámide doble, la cual se hallaba en un aceptable estado de conservación, pues aunque la plataforma donde desplantaban los adoratorios de Huitzilopochtli y Tláloc se encontraba totalmente en ruinas,12 la doble escalinata y las cuatro plataformas ascendentes que componían el basamento piramidal, aún eran distinguibles. Por tanto, el Inspector de Monumentos Prehispánicos reconstruyó la parte frontal de esta etapa constructiva. Cabe señalar que a lo largo de este proceso y aún después, se buscó evitar la destrucción del monumento a causa de la erosión por agentes naturales, por lo cual se tomaron medidas para su conservación que consistieron en resanes y la construcción de muros en las partes más endebles.13


      Estos trabajos se encuentran en parte documentados por los registros fotográficos y las observaciones que José Reygadas Vértiz (1928:95-96) hizo al documentar el estado de conservación de Santa Cecilia Acatitlán, como parte de la contribución de México al XXIII Congreso de Americanistas. Señala que los lados norte y este estaban totalmente perdidos y que en el lado oeste aún era apreciable la escalinata de acceso y algunas superposiciones, señalamiento que confirma una de las dos fotografías que acompañan dicho trabajo; mientras que en la otra podemos apreciar el estado del montículo previo a su exploración. 14


      La inspección de Reygadas, también obedeció a la denuncia que hizo el Inspector de Monumentos Y. G. Herrera a mediados de 1926, donde se informa que el dueño del terreno, desinteresado de la importancia arqueológica del monumento, efectuó pozos de saqueo en la parte alta con el afán infundado de encontrar tesoros, situación que ocasionó que la estructura comenzara a presentar hundimientos y riesgo latente de colapsar.15


      No es sino hasta 1956 cuando Eduardo Noguera, preocupado por el estado de la estructura, pide por medio de una carta al presidente municipal de Tlalnepantla su intervención para vigilar la pirámide, dado que los vecinos la maltrataban y la Dirección de Monumentos Prehispánicos no contaba con el personal suficiente para impedirlo.


      A principios de los años 60, el entonces director del Instituto Nacional de Antropología e Historia, el doctor Eusebio Dávalos Hurtado, después de una visita a la zona arqueológica de Santa Cecilia Acatitlán concibió:


      
        … la idea de realizar la restauración de esta pirámide, con la finalidad de que el pueblo de México pudiera enterarse de cómo eran estos monumentos cuando se encontraban funcionando, antes de la llegada de los conquistadores españoles, así como también para que esta pequeña población contara con un atractivo más, aparte de su belleza natural, y, completar, así un circuito turístico, con la pirámide de Tenayuca, el acueducto de Guadalupe y el convento franciscano de Tlalnepantla (Gurría 1968:7).

      


      En 1961, Eusebio Dávalos designó para llevar a cabo este ambicioso proyecto al arqueólogo y arquitecto Eduardo Pareyón, quien generó un plan de trabajo que tenía como objetivo solucionar una serie de necesidades de infraestructura en el pueblo, además de su conservación, dado que Santa Cecilia corría el riesgo de convertirse a corto plazo en un lugar de tugurios debido al crecimiento desordenado de las ciudades de México y Tlalnepantla (Pareyón op.cit.:1).


      Este programa de trabajo contemplaba seis puntos principales: 1) Conservación de la zona arqueológica; 2) Museo; 3) Conservación de monumentos coloniales; 4) Conservación del pueblo; 5) Creación de parques y jardines; y 6) Circuito turístico (op. cit.:19-20).16


      Para llevar a cabo la conservación de la zona arqueológica se consideró: la exploración y reconstrucción de la pirámide; la edificación de un teatro al aire libre para la representación de obras artísticas con temas prehispánicos; la construcción de un estacionamiento de automóviles y camiones; la creación de jardines; la localización y reconstrucción de restos arquitectónicos cerca de la pirámide y en las faldas de los cerros cercanos; y la ubicación de cuevas con importancia para la historia de la región (op. cit.:19).


      Entre los objetivos que se cumplieron del primer punto se encuentran los trabajos de conservación de la pirámide, que fue intervenida con la ayuda de Angelina Macías (figuras 4, 5 y 6),17 y para “efectuar la reconstrucción fue necesario una exploración detenida, porque los descubrimientos de 1923-24 se concentraron únicamente en el frente” (op. cit.: 14).


      La temporada de excavación en la pirámide de Santa Cecilia cubrió un periodo de más de un año, durante el cual se precisó que se trataba de una estructura que había sufrido transformaciones durante seis momentos constructivos, que de acuerdo con Pareyón presentaban las siguientes características:


      Etapa I: se halla en el núcleo de la actual pirámide reconstruida, se trata de una pirámide rematada por un templo, de escalinata delimitada por alfardas y orientada al poniente. En las excavaciones se “localizó una porción del piso de estuco de la parte superior de la pirámide I, que se protegió con un grueso entortado de barro” (op. cit.:22). Cabe mencionar que en las exploraciones no se estudió el núcleo de esta etapa. Eduardo Pareyón asocia este momento constructivo cronológicamente “a la destrucción de Tula por los chichimecas acaudillados por Xólotl, o un poco después” (op. cit.:15).


      [image: ]


      Figura 4. Comienzo de los trabajos de Eduardo Pareyón en la pirámide de Santa Cecilia Acatitlán, donde aún se aprecian los resultados de los trabajos previos por parte de Gabriel Gamio. Archivo de Eduardo Pareyón.
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